Despedida Oficiales Policía Brasil

16 de abril de 1996

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Te invocamos como Padre Dios de todos los pueblos.

Tú nos llamas a estrecharnos como hermanos, hijos todos de un Padre común, aunque hablemos diferentes lenguas y habitemos distintos suelos.

El hombre que peregrina por el mundo en ningún lugar debería sentirse extranjero, porque aquí y allá encuentra hermanos.

Que éste y todos los intercambios que hagamos con funcionarios de otras naciones, no sólo persigan una mayor eficacia en la tarea policial de conjunto, sino que además nos ayude a conocernos mejor, a tratarnos y estimarnos, a sabernos amados, a contar con otros como hermanos y amigos.

Bendice Dios toda relación humana, que ayude a las personas a lograr el bien común y a la vez los acerque más a Ti, Señor, Padre de todos.

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Pbro. Lic. Hernán Quijano Guesalaga

Capellán

